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fiBBUSGO HISTÓRICO. 

^I^OSOSPEDA, LA AURARIOLA Y 
" EL PRIMER REY GODO. 

La Aurariola. 
•íl deseo de no aglomerar en un 

Solo escrito materias que, si bien se 
^̂ cun, y algunas vec«̂ s en el camino 
de S'J desenvolvimi'nto, pueden y 
*-Deii tratarse separ^idaraente, es lo 

"'̂ 6 nie mueve á adoptar este siste-
, ^ Como la mejor mani-ra da no 
^̂ 0̂1̂ (̂ 1..,,. QI 6rden de ellas, y de 

4ie marchemos en la presepte dis 
í'̂ ^on, tan abundante en inciden-
^) de un modo claro y desemba 

J^'do. Hoy toca, pues, á \tx Aura-
ola que gg g] punto que está sobre 

^'tapete. 
% hay que perder de vista, que 
^^- D. Andrés Baquero, todavía 

,° ha podido decirme los límites de 
^ ^Ueel Anónimo de Rávenadá co-
.? provincia b ijo aqu<;l nombre, y 

''(^epta y (Jufiende sin encomen-
. '̂ ^̂ 1 ni más ni menos que á la fé 

'•^'^ desconocido: árbol solo, de 
J'ii sombra huyen les más de los 
*toria(joi>,,s.en punto á geogi*afia. 

I '̂  de que vendría á comprender 
g, í^e la antigua Orospeda, mas 

Pfflí* contestano,es tan arbitrario 
ce-^° 1̂ haber dicho antes, al verse 
, Cíido de la misma proposición, 
(5 Ji'̂ *^ la Aurariola seria poco más 
u ^nosio que hoy la provincia de 

(jgi^ ^sta manera pretende salirse 
PQ,v'^o al preguntarle que como 
Sg *' (-'omponerse para que supie-
sjj^"^'. la hitaciun que entonces le 
^hn^^'^ ^ ^^ *''*' provincia, los Bas-
tod '̂ titanos y Oretanos, pueblos 
0,,Q ̂  ̂ ue áe estendian á lo largo del 
Se d ̂ •* '̂'' ^ 'omo que no es del caso 
•iUe ^^^^ disimuladamente diciendo 
^^tíü^ ^^^ dificultad para él en 
CÍQĴ  ' ^" I" consabida demarca-
0).e¿ ̂  ^̂  f̂ os primeros; pero ¿y los 
tê ].. *̂ °sí En cuanto á que la Con-
h A. ^^ 'entraría á formar parte de 

no es sentar tampoco 
j^ como seguro. 

^̂  Mi • límites de la provincia 

'̂̂ yo '^^ arranque este del Mon-
feŝ  ' ^ '̂'1 pretenden algunos auto-
í̂ orgr f̂  tome solo desde Almansa. 
'os n .'^'^ti'ario: si se quieren llavar 
^log ^^ de \a Aurariola á t-do el 
'iotr)L '"*> no se comprende que el 

^^ hnK- P^'^^'^'^i''^'''" importante 
t̂ lut̂ ĵ  '*̂ '"a quedado incógt)ito «n 
•̂ ociíjjj ^ ^^" Isidoro; y que deseo 
''i%j.^^''^"''inue en las de los histo 

^ antiguos y modernos. 

'Suniipudo: si la Aurariola se 

Mis opiniones en este punto ca­
minan tan apartadas de las de mi 
estimado contrincante, que desde 
Cartagena á Toledo, vuelvo á repetir 
aquí, no conozco más provincias 
desde Constantino hasta la pérdida 
genertd de España que la Cartagi­
nense; ya tuviese su capital orilla 
del mar, ya en las márgenes del 
Tajo; pues que la variación do capi 
laridad no lleva aqui alteración da 
términos. Las diócesis eclesiásticas, 
según el Calcedonense so ajustaban 
en su forma y estension á la hitacion 
civi ; por eso vemos que cuando 
Constantino dividió la España en 
cinco provincias, estableció otros 
tantos metropolitanos con asiento en 
las rospectivcts capitales, localizando 
así los altos poderes .eclesiásticos ci­
vil y judicial; y bajo este sistema 
vemos brillar á Cart-igena como 
asiento supremo de esta triple ge-
rarquia hasta que la corte de Leo-
vigildo, según el marqués de Mon-
dejar, llamó asi la capitalidad de la 
Cartaginense, con todos sus dere­
chos, como sienten algunos histo-
riudores, por mas que otros digan 
que solo fueron los de la dignidad 
eclesiástica. Por eso yo creo contra 
el sentir del amigo Baquero que al 
hablar de la provincia cartaginense 
el rey Gundemaro en el concilio de 
Toledo, lo hizo en el doble concepto 
de eclesiástica y civil; y asi parece 
deducirse de las palabras mismas 
del monarca: ...«que así como la Bé-
tica, la Lusitania, la Tarraconense, 
y las demás que peitenecen á núes 
tro gobierno, tienen cada una su 
metropolitano, en conformidad de 
los decretos de los antiguos pidres 
(que IdS metrópolis eclesiásticas ra­
diquen en las quo lo sean en lo civil) 
así \a Cartaginense etc. etc. etc. 

Siento tener qu« denunciar aquí 
al Sr. Baquero de contradictorio y 
de erróneo. La contradicción está 
en decir quo al Concilio III de To­
ledo no asistieron los prelados de 
Cartago Spartaria, ni Begastro, sien­
do sillas episcopales existentes d la 
sazón; habiendo asegurado antes de 
que el obispado de Begastro lo fué 
por traslación del de Cartagena; es 
dfcir: que no exitia la una ó no 
•xistialaotra; porque las dos, sibi-
do es que nunca fueron juntasen el 
tiempo; y para mayor pertui'bacion 
histórica, añade ahora, que la Hita-
don de Wamba reconoce ya la silla 
episcopal de Begastro por los años 
de cuatrocientos cincuenta. Este es 
el eiror, pero error icnperdonable. 

Por lo que mira á la coexistencia 
de ambos obispados, yo quisiera que 
el Sr. Baquero me dijera el nombre 
del prelado que ocupaba Ja silla de 
Begastro en la época propuesta; de 
Cartagena ya sabemos era Liciniano 
que á la sazón se hallaba en Gons-
tantinopla. Por eso no asistió al cé 
lebre Concilio de Recaredo, amigo 

Baquero. Y ya que del obispado de 
Begastro se trata, le diré, como de 
, jaso, que no > stoy conforme con la 
cuenta que nos pr. senta de sus pre­
lados el Sr._D. Aureliarjo Fernandez 
Guerra. Y advii'ita que ya en otra 
ocacion dijo que la silla deBegastro 
habia sido por traslación do la de 
Cartagena, y ahora, con referencia 
U mismo histO!Íador,dá por supues 
ta la osoistenciu de aquella sede 
episcopal, de cuya diócesis, añade, 
entró á foim ir paite por agregación 
del territorio de la<'art tginense. ¿Lín 
quo quedamos? 

En cuanto á la traslación, todavía 
estoy esper lUdo que mo diga cu vir­
tud deque autorización, ó b ijo que 
fürin i de autoiíd .d hemos de enten­
derla, estando Cart igona bajo el im­
perio do los go los. Esto seria 'o mis­
mo que si se pretendier.i que nues­
tros monarcas presentaran para el 
obispado de Gibraitar; y como dijo 
entonces y repito aliora: si no hubo 
poder en ios godos pira asaltar sus 
murallas ¿cümo.iiudieron tenerlo pa­
ra arrancarle su obispo.» 

Si es respecto á la aatigüed id que 
So le quiere adjudicar ahora al obis­
pado de Begastro, yo dem tndo á mi 
ilusir..do contrincante á quo me ci­
te, uno siquiera, de los Concilios 
celebrados d sdoe' año indicado de 
cuatrocientos cincuenta al seiscien 
tos diez, donde esté la suscripción 
de tal obispo. Francamente: creia al 
Sr. Baquero con más conciencia en 
historia, y perdóneme la frase. No 
me estraña que el respeto lo lleve á 
poner su criterio bajo la fé de la au­
toridad, tratándose de un D. Rodri 
go, de un Biclarense; ó qu« el amor 
propio, fuertemente excitado, le meta 
en el trance de querer sostener lo 
que es insostenible; pero e.^ode traer 
al pleito Id Hitacion deWamba, es el 
recurso más desacreditado á que pu­
diera apelarse. Esto es lo que se lla­
ma batirse á ladesesperada. ¿Ignora 
acaso el amigo Baquero que los tales 
fragmentos geográfi' os, que alribu 
ye al obispo Ydacio,son obra dePe-
lagio, que lo era de Oviedo en el si 
gloXIl, autor fabuloso y de ningún 
crédito, entre los críticos? Todo lo 
que puede sacarse en claro del tal 
arreglo de diósesis es la creación de 
la de Aquis, aldea de la Lusitania; 
obispado que vinoabajo en los tiem­
pos de lírvigio. A esto queda redu-
ciada la famosa HitaciondeWamba. 

Pocos pueblos á la verdad, habrá 
en la historia t»n asenderoadoscomo 
Begastro, llevado siempre de aqui 
para allá sin saber donde ponerlo. 
Quienes lo llevan ó Cazorla, á San 
Ginés, al Lugar nuevo; unos á Bo 
garra; otros á Bigastro; quien h ista 
la misma Murcia. Ahora se pretende 
hacer alto con él cerca de C«hegrn, 
poryo no sé que mármol epigráfico 
queporallísehaencontrado;y noseró 
yo ciertamenteel que tome la lanza 
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y el yelmo de Mambrino paralarme 
á nuevas aventuras. Para;mi es in­
diferente en la présente polémic.a la 
situación del pueblo quo en ías des­
dichas de mi p..»tria recogióy g^^irdó 
como en depósito el báculo de sus 
pastores; pero sin pretender agraviar 
con esto á nadie, ¿no pudiera ser 
muy bien ei pueblo errante la,actuab 
villa de Bigastro, tanto por la simir-
litud de los nombres, como ¡por la 
circunstancia de guardarse en ella 
la tradiccion de nuestro paisano San 
Fnlgencio? A media legua de Alrho-
nácid deZorita y sobre la junta y 
puente del Tajo y del Guadiel.i, hay 
una eminencia á quien ei moro Ra-
sis llamó Rocupell; pues bien en esta 
altura asienta y reconoce el P. He-
nao la Recópolis de L> ôvigi do, de 
que nos h .blan el Biclarense y San 
Isidoro. Yó htíleido, no tengo presen­
te el texto, ijUü Begastio era pobla­
ción inmediata á Orihueía; y sino 
estoy mal inforrriadí', hay en e ta 
ultima ciudad una puerta denomi­
nada de Bigastro. 

Por lo demás no hay qué perder 
de vista que las aras, como las «s-
tátüas, como las lápidas epigráficas;, 
se transportan fácilmente de un pun­
to á otro. Muratori nos habla de un 
v<iso encontrado en Córduva en ei 
cual se hallaba grabada la siguielttí 
inscripción. 

A la Diosa Salud Augusta la Ven­
cedora Julia Nueva C riago, impe­
rando Cayo Cesar Augusto G.rmáui-
co Emperador, Pontifi(e Máximo, 
obtenida la pote-^tad Tiibunicia y la 
Consular, siendo Duumviiós quin­
quenales GutíO Atelio Flaco, y Gueo 
Pompeyb ílaco. 

Si no ecistieran hoy Córdova ni 
Cartagena, un simple va.̂ o hubiera 
sido lo bast nte para poder fijar el 
antiguo asionto de la ciudc»d de TuU-
cro al pié de Sierra-morena. Co­
lumnas hay en Cartagena, qüo áp'e-
sar de su escesivo peso, de la mis­
ma manera que se llev^iron de lus 
alturas del CoiA'ento jurídico á üñ'á' 
quebrada del monte (Jherf6fie$iso, 
pudieran haber sido transpóitádasá 
cualquiera otra parte. 

Vamos á utra cosa. Me arguye el 
Sr. Baquero de que si después de las 
campañas de Sisebuto contra los bi­
zantinos, apenas quedó á estos un 
pa'mo de tierra en España, eseape-. 
ñas indica que aun les quedaba algo. 
Claro; pero también io es quo en ese 
algo no pu'lo entrar C 'rtagei,i.a, .por 
cuanto los esfuerzos, asi. de aquel 
monarca como de Suinthila los ve­
mos dirigirse todos á la paite de 
Portugal y/Uidalucia. Bien claro lo 
tengo explicado, y prqbtdo queda 
de que la última destrucción de Car-
tag.'Uá ríO' debió prolurigarse más 
alia de los primeros años deh siglo 
VIL Yo no tengo lá cWlp-»i de qu • el 
Señor Baquero no quiv;ra entender-


